MAGNU CONATU.
“Magnu conatu, magnas nugas”. Con gran esfuerzo, grandes bagatelas. No lo digo yo, lo dijo ese pedazo de comediógrafo cartaginés (¿) y  manumiso que fue Publio Terencio Africano. A cada cual lo suyo. Gran esfuerzo ha representado  estar todo el mes de agosto esperando que un poco de sentido común se alojara en algunas de las mentes que nos capitanean. “Magnas nugas” ha sido el producto de nuestra espera. Y eso que la cosa prometía porque, para romper el mes, don Mariano compareció en un Senado, “congresarizado” para la ocasión, y por fin dijo lo que muchos querían oír, aunque no dijera lo que querían oír otros. Ustedes ya me entienden. Fin de la cita. A partir de ahí… ¿agosto?, la casa de tócame Roque. ¿El paro?, bajando esta vez 65.000 personas, vuelve a caer por quinto mes consecutivo, lo que por parte de la oposición parece que no se ve de forma positiva porque dicen que luego subirá. Si baja, es malo, pero si sube, como luego a lo mejor baja, pues tampoco es bueno. Siempre negativos, nunca positivos que decía el bueno de Van Gaal. ¿Marruecos?, de pena mora. El rey, allá, a finales de Julio, visitó Marruecos y pidió que se liberara a un preso. Bien. Hassan, en un rasgo de generosidad sin precedentes, en lugar de a uno liberó a cuarenta y ocho, pero con dos ligeros inconvenientes: primero, que en los liberados no estaba el que debiera y segundo, que estaba el que no debía. Para hartarse de reír si no fuera para hartarse de llorar. ¿Gibraltar? La “descojonación”. Aterrorizados los llanitos por el respeto que nos tienen, deciden tirar a las madres de todos los bloques de cemento al fondo de la bahía. Lío al canto. Presidente del gobierno y rey del Reino se juntan en Marivent (mar y viento) para hablar del mar, pero las palabras se las lleva el viento. Al día de hoy los bloques siguen en el fondo del mar… matarile, rile, rile… y lo que te rondaré, gibraltareña morena. ¿Espionaje? ¡Ay, madre! Parece que ha hecho falta llegar a estas calendas para tener la sospecha de que, a lo mejor, vaya usted a saber, es posible, aunque no sé, no sé, que EE.UU. esté espiando a otros países. No me lo puedo creer. Y hablando de Estados Unidos, y a la hora de escribir estas líneas, que quede oscuro que el señor Obama todavía no tiene claro si va a matar con balas a los que han matado con gas. ¡Socorrooo…! que paren el mundo, que me bajo. ¿Caras y caretas y carotas? Como para dar y tomar. Mientras los llanitos están intentando acabar con el problema de El Estrecho, convirtiendo Gibraltar en un istmo, un portahelicópteros llega a Rota, una fragata a Gibraltar, los de la izquierda republicana de Cataluña mandan una carta a Picardo diciéndole que cuente con su apoyo y los del partido de la oposición dicen que se cuente con ellos, pero que las cosas se están haciendo muy mal. Y no quiero seguir. Ya lo dije antes, de risa, si no fuera porque dan ganas de llorar. Parangonando a Marx (tendencia Groucho), españoles, ¿quiénes somos, de donde venimos, adónde vamos?, y, sobre todo, adónde vamos con estas ideas tan arrugadas. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
